RUMBO A UNA PRAXIS DE LA FAMILIA COMBONIANA  

PARA LA TRANSFORMACION SOCIAL

(Francisco Pierli, mccj)

Misión y Evangelización Social                                                                                    

En los dos artículos anteriores analizé dos asuntos. Antes de todo, la evangelización social como parte constitutiva de la misión de la Iglesia. En otras palabras, la Iglesia – o para ser más concretos, todas las Iglesias locales, desde la comunidad de base, hasta las parróquias, las diócesis, las conferencias episcopales nacionales y continentales – tienen una misión social que deben desarrollar en relación al grupo humano y al ambiente ecológico en los cuales están situadas. El compromiso social de la Iglesia como parte constitutiva de su misión global se vino configurando como respuesta a las revoluciones industrial, científica, tecnológica y social del 1800. La primera encíclica social, Rerum Novarum (1891) de León XIII, hace una presentación y un desarrollo sistemático de ello. 

El Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, publicado en 2004 por el Pontifício Consejo “Justicia y Paz” ofrece también una síntesis sistemática del tema. Pero hay que poner atención: lo que estoy afirmando es que la evangelización social es una parte constitutiva, pero no exclusiva de la Misión, que también incluye otras dimensiones constitutivas, tales como la proclamación de la Palabra de Dios, la fundación de Iglesias locales con su ritmo sacramental, el empeño con la reconciliación, el diálogo y la colaboración entre los diferentes grupos humanos y las diferentes religiones. 

No sólo la enseñanza de una doctrina social Cristiana, sino también acción, particularmente después del Vaticano II, que en la Gaudium et Spes se intentó unir teoria y práctica dando así início al constituirse de una práxis social cristiana única y múltipla. De ello derivó entonces la fundación de estructuras de sustentación como el Consejo por la Justicia y la Paz en el Vaticano y las Comisiones de Justicia y Paz en todas las Conferencias episcopales, diocesis y parróquias. 
Ecumenismo y Evangelización Social

En 1968 el compromiso por la justicia entro en el campo ecuménico con la fundación, junto al Consejo Mundial de las Iglesias, en Ginebra, de una Comisión: SODEPAX (Sociedad – Desarrollo – Paz), con la participación de todas las grandes Iglesias cristianas – incluída la Católica -, con el fin de suscitar y acompañar, entre todos los cristianos, iniciativas comunes delante de los crecientes problemas de injusticias y del desarrollo. SODEPAX fue una grande y audaz iniciativa de doctrina y de práxis social apoyada con coraje, humildad y visión de futuro por Pablo VI, como lugar de encuentro entre todos los cristianos a servicio de la humanidad. 

El norte del mundo era bipolar, dividido por rígidas ideologias entre el occidente capitalista y el oriente comunista y amenazado por la guerra atómica. En el sur, el colonialismo estaba extinguiendose, con la gradual independencia de muchas naciones, sobre todo en África. La independencia y la explosión demográfica pusieron en evidencia los desafíos de la pobreza, del analfabetismo, del hambre crônico, de las enfermedades endêmicas, como la lepra y la malaria. SODEPAX quería libertar al movimiento ecuménico de una unilateral acentuación doctrinal y hacerlo aprofundarse en el campo de la solidaridad, acentuada por Jesus en el así llamado “Juício Final” y, por lo tanto, criterio supremo para la configuración definitiva del mundo como Reino de Dios después de la Resurrección (Mt 25,31-46). Cuando, con la muerte de Pablo VI, la práxis ecumênica iniciada por Juan XXIII fue submetida a una profunda revisión para centralizarla en el Vaticano, SODEPAX, con base en Ginebra, se hundió con grave menoscabo de la influencia cristiana en el mundo, del ecumenismo y de la afirmación de la justicia.  

En el segundo artículo intenté pasar de la Misión Social de la Iglesia para la Evangelización Social con señalizaciones y modalidades concretos para una práxis pastoral-social, deducidos de las múltiples iniciativas experimentadas en todos los continentes. Claro que la riqueza es mucho más matizada y las experiencias más numerosas de lo que aparecen en el artículo. La fragmentariedad de las iniciativas eclesiales, de cualquier manera, fue y continua siendo todavía un limíte enorme y, por lo tanto, el impacto sobre la transformación positiva del mundo
 permanece relativamente modesto, a pesar de la gran inversión de energias y de medios por parte de las Iglesias. 

En este tercer artículo intento reflexionar como la Evangelización Social es parte constitutiva del carisma comboniano: fuertísimo en el fundador; presente de varios modos en la historia de la Familia Comboniana; ahora es tiempo de volver a hacerla nuestra de manera formal con clara conciencia e iniciativas ciertas. El Foro Social Mundial ofrece una oportunidad privilegiada a vísperas del XVII Capítulo General de los MCCJ, que debería de dar un giro radical en su presencia y acción misionera en el tercer milenio. La actual visión y práxis de misión que domina a la cultura de la Familia Comboniana está decisivamente superada y no tiene futuro sin una radical transformación. 
Rosmini - Mazza - Comboni: el valor de aceptar profundas transformaciones sociales

El Vaticano II, en la Perfectae Caritatis ofrece indicaciones claras sobre los criterios para la renovación de la vida apostólico-religiosa, de las cuales esta es una: “Redunda en bien mismo de la Iglesia el que todos los Institutos tengan su carácter y fin propios. Por tanto, han de conocerse y conservarse con fidelidad el espíritu y los propósitos de los Fundadores, lo mismo que las sanas tradiciones, pues, todo ello constituye el patrimonio de cada uno de los Institutos” (PC 2). Se trata de la recuperación histórica, probada cientificamente y con critérios interdisciplinares del Fundador con su grupo inicial. Ningún fundador estuvo aislado; también Jesus con sus apostoles estuvo rodeado y fue ayudado por un grupo fundante. La investigación histórica de la Familia Comboniana organizada y desarrollada en el contexto de la causa de canonización de San Daniel Comboni fue un paso importantísimo, pero seguramente no definitivo y, además de eso, con un Comboni considerablemente aislado. Como muchas veces afirmó el actual presidente del Studium Combonianum y director del Archivo Comboniano, el P. Joaquim Valente José da Cruz en las anuales reuniones de Limone, una nueva re-visitación se impone para una comprensión más histórica y menos devocional del Fundador. Un Comboni más inserido en el mundo social, político y eclesial italiano y europeo, del cual era hijo y protagonista. Además de los trabajos de Joaquim, me gustaría recordar el de Gianpaolo Romanato, la investigación de las Misioneras Combonianas desde el punto de vista de lo femenino y el de Rino Cona sobre Mazza. En este artículo me permito una amplia referencia a Rosmini, de quien Comboni depende a través de la mediación del mundo mazziano, mucho más de lo que generalmente se sabe. 

Rosmini, Mazza y Comboni vivieron en la misma época, el siglo diecinueve, un tiempo de profundísimas transformaciones. El Roveretano así lo describe: “Un espírito de agitación inquieta a las mentes, y llamase pensar filosófico; y una ânsia de sacudir todo imperio superior excita a las rebeliones, y llamase amor pela libertad y odio a los tiranos; y, mientras tanto, en el fondo de los ânimos actua un amor de sí mismos, una codicia de nombre, una avidez de dominar y un desdén de obedecer; en las palabras se entona y se exalta un afecto por los hombres oprimidos, una caridad de patria o de nación, una ira generosa contra los usurpadores y un deseo de reivindicar los derechos de la naturaleza”. 

La historia comenzaba aquella aceleración de la cual aún hoy todos nosotros somos al mismo tiempo testigos, protagonistas y víctimas. Juan Pablo II dijo de Rosmini: “Vivió en una época de agitación no solamente política, sino también intelectual y religiosa, una época en la cual resonaba el grito de liberación y en la cual la cuestión de la libertad prevalecia sobre las otras. Frecuentemente eso era interpretado como un rechazo de la Iglesia y como el abandono de la fe cristiana, implicando una liberación del propio Cristo” (26/09/1998). (En ese período) se inició una grande movilidad de estados sociales, superando la visión estática del mundo en que los pobres habrían siempre permanecido pobres y los nobles siempre nobles. Y la teologia oficial consagraba esa estructura como desígnio de Dios eterno e inmutable. En otros términos, según tal visión teológica, el imperio asbúrgico, del cual los tres personajes en cuestión eran ciudadanos, no era solamente una estructura socio-política, sino que también venía siendo sacralizada como voluntad de Dios y, por lo tanto, con las señales de perenidad que no se podían tocar. La nueva visión emergente, que Rosmini contribuyó a elaborar intelectualmente y que inspiro la acción apostólica de Mazza y Comboni, implicaba que los pueblos fuesen sujetos políticos con una propia identidad cultural, religiosa e histórica, con una propia voz y proyecto. La transformación social se convertía así en categoría importantísima para entender los fenómenos que estaban ocurriendo y los justificaba teoricamente contra el inmovilismo tradicional. 
Rosmini: los pueblos sujetos de la historia                                                            

Todos los tres se dieron cuenta del cambio, la transformación, la aceleración, con los ojos atentos de quien ve que eso no podía volver atrás y era complejo y profundo. Rosmini estudioso! Urs Von Balthasar lo llama uno de los últimos genios universales de la humanidad. Rosmini analizaba y hacía hipótesis, sentía la urgencia de una nueva visión intelectual y de un nuevo lenguaje para comunicar la fe en un mundo cada vez más dominado por la ciencia y por un protagonismo humano que podía dejar siempre menos espacio para Dios. Auguste Comte, Karl Marx y muchos otros filósofos y sociólogos emprendieron una cruzada contra Dios, la religión y las Iglesias, vistas como obstáculos contra las necesarias transformaciones. Esta misión intelectual fue confiada a Rosmini, con intuición profética, por Pío VII en Marzo de 1823, cuando Rosmini, después que fue ordenado sacerdote, encontró al Papa, mientras acompañaba, como secretario, al patriarca de Venecia, el húngaro Ladislau Pyrker. Pío VII, pontífice de 1800 a 1823, era un benedictino muy sensible a los desafíos del pós revolución francesa (1789); había estudiado a fondo la Enciclopedia o Diccionario argumentado de las ciencias de las artes y de los ofícios, publicado entre 1751 y 1772 en 17 volúmenes por Diderot y Voltaire; tuvo, por más de diez años, relaciones a veces bastante difíciles con Napoleón que, en cierto momento, lo aprendió y removió de Roma. Mientras era cardenal, em 1797, había irritado al emperador de Austria, al declarar que la democracia no sólo no era contraria a la fe, sino abiertamente compatible con el Evangelio. Rosmini aceptó la misión que le confio Pío VII e invirtió sus energías en ella, hasta la muerte, todos sus recursos financieros, intelectuales, espirituales y físicos para elaborar un grandioso proyecto intelectual con el fin de presentar la fé cristiana con modalidad y lenguaje nuevos, comprensible y compatible con el nuevo mundo emergente, fuertemente antropocéntrico, científico y evolutivo. Cuando la muerte lo sorprendió en 1855, a la edad de 58 años, dejó 88 obras, algunas en varios volúmenes, y un amplísimo epistolario. 

En el centro de sus investigaciones (se encontraba) la relación entre fe, sociedad civil y las constituciones de los nuevos estados que estaban configurándose sobre las ruinas del ya agonizante imperio asbúrgico. Naturalmente, emergia también una nueva eclesiologia sobre la relación Iglesia y Mundo, bien expresada en el famoso libro escrito en 1832/33 y publicado en 1848 con el título De las cinco llagas de la Santa Iglesia, puesto inmediatamente en el índex de los libros prohibidos, en donde permaneceria hasta 1962, cuando fue nuevamente publicado, por invitación de Juan XXIII. 

Las columnas del pensamiento social cristiano de Rosmini eran:


- la dignidad, derechos y deberes de la persona humana;


- la dignidad, derechos y deberes de los pueblos;


- ética social cristiana;


- reconfiguración del derecho individual y social. 


Para Rosmini los pueblos debían ser los sujetos políticos de su destino. Creó rebullicio su discurso por la muerte de Pío VII en 1823, en el cual criticaba la mentalidad imperialista de Napoleón, que no reconocía a los pueblos, su identidad y su voz. El emperador de Austria entendió que el discurso era para él tratar de la independencia de Italia. La censura imperial se abatió pesadamente sobre sobre el discurso y Rosmini cayó en la desgracia; después tendría que refugiarse en territorio piemontês, dejando para siempre el Trentino y su pequeña ciudad Rovereto, en donde había nacido en 1897 y en donde ejercía su ministerio sacerdotal. El marechal Radetsky, gobernador de los territórios austríacos en Italia, en 1834, lo declaró “hombre de principios peligrosos”. Rosmini se convertía, así, en uno de los fundadores y elaboradores de la enseñanza (doctrina) social de la Iglesia en el siglo XIX. 
Mazza: los pobres, sujetos de la transformación social a través de Tovini y Comboni


El P. Nicolau Mazza, llamado por Rino Cona, en su biografía publicada en Mayo de 2006, un padre para la Iglesia y para la sociedad, aplico su visión de Rosmini a los pobres, para que ellos pudiesen sobresalir siempre más como sujetos de la historia. Para ello fundó dos institutos: uno femenino, en 1828, y el outro masculino, en 1833. Él percibió claramente que no bastaba ser pobre para convertirse en sujeto de la historia. Esto era populismo ideológico vendido a manos llenas por las corrientes socialistas en la Europa de entonces. Mazza insistia sobre la necesidad de una sólida y severa preparación intelectual, científica, ética y práctica. De estos dos institutos saldrían, entre muchos otros, dos personajes bien conocidos: el Bienaventurado José Tovini y San Daniel Comboni. Dos pobres que habrían permanecido sin nombre y sin impacto si el P. Nicolau Mazza no los hubiera acogido en su instituto masculino, educado y proyectado. Los mazzianos ahora los están reproponiendo en dos bonitos cuadros/íconos en la Capilla de la Vila Scópoli en Ávesa, en la entrada de Verona. El brasileño Paulo Freire, en su famoso y clásico Pedagogia del Oprimido (publicado en 1971), insiste de manera muy convincente y original en que sin el protagonismo de los pobres no pueden suceder en el mundo profundas transformaciones positivas. Pero añade también que los pobres podrán ejercer esa tarea (misión) solamente si ellos mismos pasan a través de un complejo proceso de transformación, de la deshumanización para la humanización. El libro citado describe el difícil proceso. Las iniciativas educativas de Mazza en Italia y de Comboni en África pueden ser mejor entendidas en la perspectiva de la pedagogía propuesta por el brasileño. 
¡El Bienaventurado José Tovini, un laico bresciano, casado, padre de diez hijos, y San Daniel Comboni, obispo misionero en el Vicariato del África Central! ¡Cuántas potencialidades estaban escondidas en ellos! Con una óptima educación religiosa, ética, intelectual, se volvieron protagonistas de la historia, uno en Europa y el outro en África. Tovini interpreto la misión de la Iglesia en Europa como un salir del devocionismo y de la fuga del mundo. Se proyectó de manera sistemática y eficaz en cuatro sectores de la modernidad y nuevos en el campo apostólico: en la política, como alcalde; en la economía, fundando el Banco San Pablo de Milan; en la educación, promoviendo las escuelas católicas; y en el periodismo, fundando el diário El Ciudadano de Brescia. Un compromiso grandioso para hacer penetrar en el emergente estado italiano los valores del Reino de Dios expresados en el Evangelio y organizados en la doctrina social de Iglesia, en un momento histórico en el que la mazonería y el socialismo prometían una sociedad y una civilización, para decir con sus propias palabras, “sin Dios y sin cristianismo”. He aquí, entonces, el sentido de la expresión Civilización Cristiana, que encontramos como uno de los máximos objetivos de la misión en los Escritos fundamentales de Comboni, como el Plan para la Regeneración de África por medio de África, de 1864, al início de su servicio misionero, y El Cuadro Histórico de las Descubiertas Africanas, de 1880, cerca del final de su vida. 
Comboni: misión como regeneración y los africanos como sujetos protagonistas
Daniel Comboni, siguiendo las huellas de Mazza y con mucha originalidad, aplicó en África lo que Rosmini había intelectualmente elaborado y Tovini actuado en Italia. Antes de todo, estaba muy atento a las transformaciones sociales que estaban sucediendo. Ni todos los cambios le agradaban, pero les daba atención a todos y, si podía, se hacía partícipe de ellos. Recordamos su participación en la apertura del Canal de Suez en Noviembre de 1869, en el Concílio Vaticano I, en 1870; y en el Katoliken Tag, en Alemania, en 1871, gran acontecimiento social de los católicos alemanes para afirmar su presencia y acción específica en la política en el contexto de la Kulturkampf (es decir, de las grandes tensiones con el arquitecto del naciente estado alemán, el canciller Bismark). 

Para Comboni, la misión no era disculpa para encerrarse al margen de la historia en cualquier lugarcito aislado y olvidado. Él adapto del Renacimiento Italiano, al cual estaba atento más de lo que fue hasta ahora reconocido, sus dos famosos slogans: Regeneración de África por medio de África y África o Muerte. La palabra regeneración provenía de José Mazzini (1805-1872), uno de los padres del renacimiento italiano, que invento la palabra REGENERACIÓN en 1832 (un año antes del nacimiento de Comboni), cuando lanzó el movimiento político la Joven Italia. Dos eran sus objetivos: primero, unificar Italia en un estado soberano sujeto de historia a nivel europeo (la referencia a Europa es de Mazzini); segundo, recuperar todas las energías, el arte, la política, la posición geográfica, etc. El uso de esta palabra en el centro de la visión misionera de Comboni indicaba cuanto él había entendido y abrazado la visión rosminiana de la subjetividad única de los pueblos, que desafiaba y contradecía a las aspiraciones imperialistas y colonizadoras de las potencias políticas europeas sobre África. La idea de la Regeneración no podía tener sino a los africanos como protagonistas de la grande transformación que la evangelización habría implicado. Naturalmente, para Comboni, la palabra Regeneración era más amplia que para Mazzini, puesto que implicaba todo el proceso de transformación unido a la acción y presencia del Espíritu Santo y de la Palabra de Dios en el proceso de conversión. De cualquier manera, queda claro que sin la referencia a Mazzini, la palabra Regeneración en Comboni no tendría la relevancia histórica y social importantísima para el Proyecto Misionero Comboniano del Plan, convirtiéndolo univocamente espiritualista e individualista, sin referencia a aquel kairós para África que, por el contrario, era fundamental tanto para Comboni como para Mazzini. 
El segundo slogan, África o Muerte, también es una expresión adaptada de outro protagonista del Renacimiento Italiano, José Garibaldi (1807-1882), que clamaba: ¡O Roma o muerte! En Comboni, ese grito servía para destacar el compromiso radical por la misión a custas de cualquier sacrifício como factor unificante de la vida y no sólo como experiencia de algún mes o año. Una radicalidad que incluía el martírio y la aceptación de un arriesgar continuamente la vida. También aquí la espiritualidad y las motivaciones misioneras de Comboni iban más allá del idealismo de Garibaldi, enraizadas, como están, en la teologia del Buen Pastor del Corazón Traspasado. Pero sin Garibaldi, faltaría aquella dimensión de riesgo, de osadía hasta el atrevimiento del entusiasmo, que son importantísimas en la espiritualidad misionera comboniana, muy lejos de todo espiritualismo y devocionismo. 
La misión comboniana es con los africanos como sujetos primarios, en colaboración con las Iglesias locales europeas de donde venía la fe, parte del personal y de las ayudas financieras. No reste duda que en la misión de Comboni evangelización y promoción humana son profundamente interdependientes, sea por la tradición rosminiana/mazziana en el contexto del renacimiento italiano al cual pertenecía, como también por la influencia de todo el movimiento misionero del norte de Europa de 1800, al cual Comboni estaba unido por medio Knoblecker y de Mitteruzner y la dependência financiera de las sociedades de Colonia y de Viena, por la colecta de fondos para la liberación de los esclavos. 

Como conclusión de esta sección, quiero solamente apuntar para 05 pistas bien claras en el Plan Misionero de Comboni:
- La centralidad de los recursos humanos, históricos, culturales y naturales de África para la Regeneración del continente. Regeneración que era mucho más que la simple conversión al cristianismo por parte de los africanos considerados individualmente;

- El pluralismo de iniciativas: proclamación de la fé – educación, con dos colegios en El Cairo y después en Khartoum -; lucha sin fronteras contra la esclavitud – educación a la ética social cristiana de las comunidades cristianas de su vicariato, en donde la fe era entendida como prácticas de devoción para celebrar en la Iglesia sin relación con las iniciativas de la vida social, como la esclavitud, la violência, el comercio de armas, etcétera -; empeño por la salud, promoción de la mujer e importación de la tecnologia europea y su adaptación a África. Claro está que la misión de Comboni está delineada sobre el modelo del cristianismo social entonces emergente en Europa, con estas características: nunca separar lo religioso de lo social, lo sagrado de lo profano, lo particular de lo público, la conversión personal de la social;

- Pluralismo de ministerios y de ministros: Comboni iba más allá de una visión de la misión toda centralizada en el padre; insistía en el hermano, en la hermana, en los laicos; veía la misión como red de colaboración entre africanos y europeos, entre consagrados y laicos, entre hombres y mujeres, entre las varias congregaciones religiosas/misioneras que se estaban abrindo para el África;

- Uso de los mass midia, para establecer una relación nueva entre África y Europa, sea a nivel popular como científico, para concientizar, para promover solidaridad y colaboración y presentar una nueva imagen de África en una Europa que aún veía ese continente con el lente de hic sunt leones (¡aqui reinan los leones!). 


- Inversión en la Advocacy: a nivel político, de sociedad y de Iglesia. Los siete viajes de Comboni por Europa eran mucho más que iniciativas para buscar vocaciones y dinero. Advocacy era siempre un componente importantísimo de su dimensión misionera. Es ilustrativo examinar cuantos políticos y asociaciones de la sociedade civil él encontro durante sus viajes. 
Historia Comboniana: grande activismo, pero pensamento débil e incierta transformación social 

¿Cuánto fue entendido por la Familia Comboniana de toda esa compleja práxis apostólica de Comboni y de su ambiente? No es mi intención ofrecer una documentación y una evaluación, aunque necesaria y urgente, para “mapear” el futuro de la Familia Comboniana. Más aún que en la Familia Comboniana hay un fuerte acento  sobre el hacer en prejuício del documentar, reflexionar, evaluar para garantizar el desarrollo de un pensamiento misionero que pueda inspirar e unificar a toda la Familia. Tenemos un rico capítulo de historia con mucha acción pero pobre reflexión y, por lo mismo, sin una verdadera práxis misionera comboniana. La práxis es acción enervada por un pensamiento fuerte; en el caso contrario, se trata de activismo.  Estamos enfermos de pensamiento débil y de ausencia de visión. Somos muchos brazos e inmensa generosidad en busca de una cabeza y de un empresário que nos contrate (sic: datore di lavoro). Ambiente ideal para el individualismo y para los fuegos apostólicos de poca duración y de solidez de huellas en la arena. 

En este contexto, cabe otra pregunta: ¿hasta cuando la Familia Comboniana fue agente de transformación social, elemento importantísimo de nuestra identidad original? No doy respuesta. Presento solamente un ejemplo: en el Sur de Sudán la Familia Comboniana dirigió, por no menos de treinta años, un proyecto de lucha contra la lepra en la diócesis de Rumbek, financiado por una asociación alemana. El director, de 2003 a 2007, fue el hermano Damiano Mascalzoni. Como buen enfermero (era su profesión) continuó la asistencia física, pero como misionero comboniano; entrenado durante tres años en el Apostolado Social, estaba inspirado por la convicción de que, para él, hermano, la acción misionera era mucho más que ser enfermero, mucho más que ayudar al cuerpo del leproso pero dejándolo pobre, al margen de la comunidad social y cristiana. Para el pueblo Dinka, los leprosos eran unos malditos por Dios y, por eso, excluídos. Los propios leprosos habían asimilado estes prejuícios y, por lo mismo, se sentían unos malditos y aceptaban la exclusión como hecho inmutable, como voluntad de Dios. Freire diria que habían interiorizado el opresor. También los cristianos de la Parróquia no veían ninguna contradicción entre la fe cristiana que habían aceptado y el continuar tratando a los leprosos como lo hacían antes de aceptar el Evangelio. Hubo, al menos sobre este punto de vista, una misión sin transformación, una conversión cristiana individual que no se transbordaba para lo público, substitución de los ritos paganos con otros dichos cristianos, promoción de la caridad, pero sin cambios. El hermano Damiano comenzó a promover, a la luz de una visión de misión que incluye la transformación global, una conversión con incidências socio-culturales, y no solamente religiosa, atrayendo, sobre todo, a los jóvenes más abiertos que los adultos al cambio cultural y religioso. Unió, pues, a los tratamientos físicos el empeño para derrubar el muro de separación entre los leprosos y la sociedad civil, entre los leprosos y la comunidad cristiana. La lepra fue ocasión para iniciar una grande transformación religiosa, social y cultural que envolvió a todos, leprosos o no. La aldea de los leprosos, excluída y banida, que se llamaba Adidir, ahora se llama Panamat (encuentro). Fue una interpretación del ministerio misionero profundamente de acuerdo con la inspiración original del Fundador y con el mensaje social cristiano. Era necesaria una grande transformación y evolución. Y, gracias a Dios, ¡fue iniciada!
Premisas para una práxis apostólica comboniana

La investigación de la comprensión del Fundador, del mundo al cual perteneció y de la práxis que desarrolló, comporta inevitablemente una redefinición de identidad, de estilo de vida, de gobierno y de presencia y actividad apostólica. En síntesis: el descubrimiento de una práxis apostólica comboniana para el tercer milenio. Para concluir este artículo ofrezco tres premisas cuya consideración puede ser útil para centralizar más la configuración de una práxis comboniana desde el punto de vista de la transformación social. 

1. Sujeto de la Práxis: la Familia Comboniana

La plenitud del carisma está en la Familia, en el árbol entero, no sólo en una de sus ramas como, por ejemplo, en los MCCJ. La fuerza del carisma se manifiesta, antes de todo, en la capacidad de agregación entre los que proclaman estar inspirados en este carisma para poder ser verdaderos sujetos, unidos en la inspiración, en la promoción de la visión y en la colaboración entre una diversidad de ministerios. La presencia de los mazzianos podría ser muy importante, sabiendo de su grande experiencia educativa, de colaboración con los laicos y de atención a la relación Iglesia y Sociedad. No se puede imaginar a la Familia Comboniana como sujeto de una práxis apostólica sin una recomposición deseada y proyectada a nivel de estilo de vida, de gobierno y de colaboración en los varios sectores de la evangelización misionera. La experiencia de los movimientos puede ayudarnos a tener una idea a ese respecto.

2. Habilitación para la Práxis: entrenamiento ministerial


No uso la palabra formación por dos motivos:


- Porque está unida a una visión antropológica en donde el candidato es visto fundamentalmente como recipiente vacío al que se debe llenar;


- Porque insiste unilateralmente sobre el adquirir ideas y teorías, y no considera la importancia fundamental de la acción para la comprensión y la personalización de las ideas. En otras palabras, no considera el dinamismo de la práxis. 


La última grande reforma educativa en la Familia Comboniana ocurrió después del Vaticano II con los Capítulos Especiales y la introducción de la psicología en la formación. Fue una grande conquista para promover la madurez y el respeto a la persona, pero dentro de una lógica individualista, porque así era la psicología del tiempo copiada, sobre todo, de los Estados Unidos. Fue abolida, justamente, la formación de masas en los grandes grupos de decenas de candidatos. Fue un grandísimo paso adelante, pero no llegamos al ministerio misionero, al entrenamiento (training) específico para la misión. Ni llegamos allá con el documento “Formación”, incluído en los Documentos de Trabajo en preparación al XVII Capítulo General Especial. Estamos aún en los años de 1970. 


El entrenamiento ministerial se juega a nivel de las relaciones interpersonales dentro de mecanismos de transformación religiosa y social, de colaboración con otros ministerios y carismas en la Iglesia y con otras profesiones de la sociedad civil y con el Estado, de relación hombre y mujer, de colaboración entre laicos,  religiosos y ministerios ordenados y de diálogo con otras religiones. La palabra ministerio no se aplica solamente al padre, sino también a los hermanos, hermanas y a buen número de laicos, que no deben ser más considerados ayudantes del padre para ejecutar sus decisiones. Más aún, la competencia científica de los laicos, de las hermanas y de los hermanos se desarrolló enormemente en los últimos 50 años. Entonces, el clericalismo que todavía dura en muchos sacerdotes, acostumbrados a tratar a los fieles casi como analfabetos, se vuelve cada vez más irritante y anti-histórico. 

No estoy lejos de la verdad cuando afirmo que a la mayoría de los padres les gusta estar rodeada por personas “buenas”, o sea, “dóciles a ellos”; la palabra competencia no está entre los critérios de elección; por el contrario, parecen tener miedo de las personas profesionalmente preparadas. Pero, por ironía de la historia, la competencia que es rechazada por la puerta ahora regresa por la ventana, puesto que es el Estado que impone el nivel de competencia en el sector educativo, sanitário y, frecuentemente, también en lo asistencial. La Iglesia no es más una isla paralela fuera o sobre el Estado. 


3. Fundamento teórico de la práxis: un pensamiento misionero fuerte

Sin un pensamiento (idea) fuerte, dice Paulo Freire, no se hace práxis, sino activismo y grande polvareda; en otros términos, mucho humo y poca carne. El pensamiento (que es mucho más que teologia) y la cultura misionera del segundo milenio, que inspiraron y motivaron a Francisco Xavier y a Daniel Comboni, y que todavía dominan la visión intelectual y teológica de grande parte de los miembros de la Familia Comboniana, están decisivamente superados. Formular y personalizar un pensamiento misionero nuevo requiere investigación, estúdio, experimentación, reflexiones. Publicaciones, con acción acordada a nivel de Familia Comboniana, poniendo juntos a sacerdotes, hermanos, hermanas y laicos. Pero invertir en el pensamiento no fue hasta ahora parte de la tradición comboniana, y es difícil abrirse para esta novedad, hoy urgentísima para el futuro de la misión. 


Merece atención la experiencia de Nairobi en el Tangaza College, de la Universidad Católica de África del Este. En el Capítulo de 2003 de los MCCJ, había sido dado este mandato al Consejo General (46, 47, 48, 50, 99, 121, 122, 123): asumir formalmente la dirección del Institute of Social Ministry, en colaboración con otras congregaciones y con particular atención a la inclusión de los hermanos. ¿Qué fue hecho? Estoy convencido también que esta iniciativa debía ser tomada por la Familia Comboniana y no solamente por los MCCJ pero, ¿qué se hizo para sucitar esta conciencia común, inclusive entre los laicos, que en el sector universitário tienen grande experiencia y acceso a importantes recursos humanos y financieros? Hablamos mucho de contemplación (cf. Actas Capitulares 2003, 98). Palabra indeterminada si, conforme la tradición monástica e ignaciana, no se une a ella un serio y sistemático compromiso con el estúdio, la investigación y las publicaciones. A este propósito es Bueno leer las reflexiones del benedictino John Leclerq y del trapista Thomas Merton. 
Conclusión                                                                             
Caminar rumbo a esta nueva práxis, que es al mismo tiempo de pensamiento y acción, de teoría y práctica, de visión y de metodologia, de leadership (liderazgo) y de management (gestión), es complejo, pero no imposible. Se exige el valor y el riesgo de algo verdaderamente nuevo, superando el aislamiento de las varias congregaciones combonianas y encontrando modalidades para la inclusión y la contribuición de los laicos en el ritmo vital de la Familia Comboniana. Es necesario superar la tentación de continuar corrigiendo esquemas y modalidades viejas. Llegamos nuevamente al putno en que las correcciones en la misma página sólo agregan confusión a la confusión: es necesario darle vuelta a la página. El ejemplo de los Capítulos Especiales del pós Vaticano II es iluminador: en aquella ocasión no corregimos lo viejo, sino que reinventamos el modo de ser combonianos para aquellos tiempos. Le dimos la vuelta a la página sin nostalgias en nombre de una más iluminada fidelidad al Fundador, de una atención sin miedo a las señales de los tiempos y de la historia, guiados por la ciencia de la educación, del gobierno y de la misión, etcétera. Una feliz combinación de luz de lo alto y de contribución científica de abajo. La historia, el Espíritu Santo que la anima, Comboni, las nuevas situaciones misioneras, las nuevas generaciones tocaron en nuestra puerta y tuvimos coraje de abrir. En 2009, ¡el tocar a la puerta no es menos decidido y cargado de desafíos! Tendremos la valor de decir: Adelante?
Traducción del portugués al español: Gustavo Covarrubias Rodríguez
